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FR. /\.NGEL B,\Cirn.Lr:R, O. P. Alber­

to lvl ag110 y las ciozcias cmpír-icas. 
(Manila, r933.) 

La presente monografía del doc­
tor en Teología y profesor ele la 

Universidad ele Sto. Tomás en Ma­
nila, después ele una erudita intro­

ducción sobre el método experimen­
tal y su necesidad para el avance de 

la Filosofía, atestiguada por los di­

chos y usos ele los graneles filósofos 
de todas las escuelas, trata ele "re­

lacio1car en una mirada retrospectiva 
:::. :;osición actual ele las ciencias em­

píricas con el comenzar ele la Filo­
sofía moderna en el siglo XVI" ... 

lnvc~;tiga sus tnás hondas raíces en 
siglos antcrion:s y hace ver el origeu 

de la corriente altcrtino-tornist'l del 
siglo XIII (1.ª parte, que es la pu­

blicada hasta ahora). Demuestra que 
Alberto Iviagno contribuyó en su 
tien1po en gr~:.1 1nancra al progreso 

de las ciencias experimentales (z.a 

parle y más principal). Y presenta al 

doctor universal como representante 
del verclaclero sabio, por su re,peto 
a la verdad tradic'lonal y su amor al 
verdadero progreso (3.ª parte) (p. 29). 

T-Tay en este trabajo párrafos ele su­

mo interés : tenemos el gusto ele ano­

tar varios ele ellos. Sea d primero 
aq,tél donde se pondera la amplitud 

ele criterio científico ele Alberto. 

"Fuera de las verdades dogmáticas 
su espíritu se movía con plena liber-

t;1d, y tal era la amplitud ele su ca­
rácter y ele su inteligencia, que fá­

cilmente transigía con las opiniones 

ele los demás ... y reprobando el modo 
contrario ele obrar ele algunos, de­

cía : Hay algunos hombres de ciencia 
que parece que no buscan otra cc,,,a 
en los escritos y obras ele los demás, 
sino algo que puedan censurar. Y 
para no aparecer insipientes ellos so­

los, trabajan por poner clcfcctos en 

los buenos autores ... Y tales hay que 
an1argan la existencia de los clen1ás 
investigadores, y no les dejan tran­

quilamente buscar y exponer la ver­
dad" (p. 25-6). 

Para el autor, más íntima es la 

unión y relación que tiene el ,;iglo 

XVI con el XVIII que la que tiene el 
presente con el siglo XVI (p. 48-54). 
Enumeradas muy oportunamente las 

cuatro corrientes intelectuales que sc-

11ala el sabio historiador dominico 
['. Manclonnet, en el siglo XII, "la 

obra cie1,tííica de Alberto t\Iagno se 

caracteriza ante tocio y sobre todo 
por el hecho ele la introducción ele los 
tratados principales ele Aristóteles en 

el ambiente latino, pues él fué quien 

dió solución a la antinomia existente 
c:Jtonces entre la grande utilidad ele la 
enciclopedia aristotélica, por una par­
te, y por otra las condenaciones y 

prohibiciones eclesiásticas con respec­
to a los textos del Estagirita. La in­

tención ele corregir a Aristóteles, 

frustrada por los Maestros ele París, 
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ra tna completa y satisfactoria solu­

ción. El vasto y fecundo pensamiento 

del gran sabio de Lavingen íué 110 

sólo poner al verdadero Aristóteles 

e:1 lo_s 1nanos ele los sz-J)'.o:; c:·1->t:anos, 

c::no t;imbi,:n incorporar a la ciencia 

cistiana todos lo, clc:nento:; científi­

cos de la anfgüeclad: resu1nir en u~1a 

s,;;tc,,is verdadera y grandiosa todo 

In c¡t,e podía ser útil para su fin, los 

t¡·;i.baj os ele los maestros árabes e is­

raelitas y ele su experiencia personal. 

F:1 mia palabra: las traducciones de 

c1ue Labláb2.mos antes fueron el pun­

to de partida del progreso intelectual 

de Europa, y, si se quiere, el trabajo 

nnterial de la futura síntesis conce­

bida por Alberto Magno, pero éste 

foé su iniciador e inauguraclor for­

mal (p. Gr-62). Y concluye: "Todo lo 

que acabamos de decir manifiesta el 

carácter tradicional y progresivo de 

Alberto Magno. No porque una doc­

trina sea antigua, ya hay que recha­

zarla; tampoco porque lo sea nueva, 

si está en conforn1idacl con los prin­

cipios de la ciencia a que pcrtc:1ecc: 

entonces merece asentimiento, y esa 

doctri,,a tiene en misma el derecho 

a ser defendida por el sabio c¡uc la 

haya entendido" (p. 67). 
Admirable comprensión la del san­

to doctor universal, para quien el 

úxnbito de las ciencia:) experir;1enta­

les abarca todos los seres de la na­

tnraleza debidamente ordenados entre 

EÍ ,:iara la consideración del científi­

co, desde el mineral y el astro hasta 

el hombre moral y política111e11te con­

iiderado, ya que los actos rnotales y 

sociales, por ser tales, no d-:J an de 

ser humanos y psicológicos, y, por lo 

tanto, no dejan de tener como prin­

cipio la 111 is m a naturaleza del 

hombre, objeto o ser movible, el más 

digno y eminente de todos los que 

forman la naturaleza (p. 84-85). 

A sus eruditas notas bibliográficas, 

en CJUe cita a Francisco Sánchez 

-qne nada se sabe-hoy hubiera aña­

dido el autor la tesis doctoral de 
Joaquín Iriarte, Ag. I(artcsischer 

oder Sanchezischer Zweifel?, Bottrop 

1. Vies~f., r935. 
Felicito al autor por ese trabajo y 

deseo verlo terrnimido para honra ele 
San Alberto J\fagno, nuevo santo y 

doctor, gloria de la Iglesia y prez de 

la sabia orden dominicana. 

J osfr MARÍA IBERO. 

MERKELBACII, BENEDICTUS HENRI­

CUS O. P., in Collcgio Angelico ele 

U rbc profcssor Theologiae Mora­

Iis. S1unnw Theolor;iae Mora/is ad 

rnentem D. Thomé\c et ad normam 

iuris novi. I. De Pri11ci¡,iis. (756)-

4.0-1931. Precio: 30 f. II. De Vir­

tntilms moralilms. (994)-4.0 -1932. 

Precio: 40 f. Dcsclée de Brouwer 

et Cie., 76 bis, rue eles Saints Pe­
re,,. P,ll"is VIIc. 

Muy ck corazón hemos de dar ia 

bicnve;:1icla a esta "Sun11na rfheolo­

giae Moralis" del eminente profesor 

del "Angélico", P. Mcrkelbach. El 

autor no es desconocido para los que 

se dcck;in al estndio de la Teología, 

y todos saben la est:ma en que son te­
nidos sus opúsculos de Teología Pas­

toral. Los vastos conocimientos que 

había demostrado en aquellos estu­

dios se manifiestan de nuevo, y aún 

más, en esta obra de Teología 1\l[o­

ral. 
Digamos desde el principio que es­

ta Summa responde a los deseos tan 

vehementemente sentidos y hasta ma­

nifestados por no pocos teólogos de 

nuestros días. Vermeersch, por ejem­

plo, en su Thcolor;iae Moral is pri11-
ci¡,ia - resf,onsa - co11si/ia (t. T, n. 22) 

dice: "Videtur oportere ut hoclierni 

abría la puerta a Alberto Magno pa-
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thc,:1logiae 111ora1is :;criptorcs hi:s YO­

tis sat:sfaciant: I) ut rationalem in­

vc:;1:gatione1n quaestionutn quae vi­

res rationis non supcrant pcrficere co­

nen';ur, ita ut intrínseca conclusio­

I:u::1 rat¡o 1nagi:-; fiat 1nanifesta; 2) 

ut íK)sitiYa p::1.rs instit:ae christ:anae, 

r¡uac est in sectanclis partibus hones­

tls r_~t n1elioribus, tnaiorcn1 in tracta­

tibus moralihus honorem obtineat et 

sublimis evangclii perfectio apertius 

et auclacius pracclicetur: 3) ut ho­

diernae casuum clifficultatcs et obscu­

ritatcs quae coticEc oriuntur psycolo­

gicac, puliticac, soc;ales, a viris qui­

bus '.1oclicn,a facta et regirnina iuri­

dica non sint ignota, fi.J.cntiorc anirno 

et generosiore labore examincntur et 

pro viribm dissipcntur ". En vc;-dad 

podernos dcc,r que la obra del Pa­

dre Merkelbach responde a estos de­

seos y, si no los realiza del todo, al 

menos representa un notable esfuerzo 

eu este sentido. 

En el primer torno de esta obra, 

que se intitula /)e Pri11ci¡,iis, se es­

tucfürn los principios generales de la 

Teología moral y adernús los que se 

rcíieren a las virtudes teologales. 

Porque "curn hae virtutes, dice el au­

tor, circa ipsum finern versantur ul­

tirnum, et in operabilibus finis sit 

primurn principiurn, hinc ea quae vir­

tutes theologicas spectant principia, 

ínter gencraliora quoque habentur eo­

rum quae scientiam practicarn re­

gunt ". 

El segundo tomo, intitulado De 

virtutibus 111oralilms, contiene la ma­

teria de las virtudes morales, ordena­

das, siguiendo el plan ele Santo To­

más, según las virtudes cardinales : 

prudencia, justicia, fortaleza y tem­

planza. 
En el primer torno son dignos de 

ser notados los tratados de ultimo ac­

lmtm ltttmanorum fine, que el autor 

ckscnvuclve largamente; el de actibus 

!rn111an is, que estudia desde el punto, 

de \ ::su psicológico, moral y sobre­

n2.t,ll'al y meritorio; el de virtutiim.;, 

ctcétcD. El tratado ele la rnnciencia 

lo pone el autor entre las virt,1cles 

anejas a la prudencia, y en este lugar· 

estudia la cuest,ón ele! probabilismo. 

Son muy ele alabar las cuestio·1cs de 

¡'Jrocurationc l}oni conununis, de con­

trec/n /a/Joris, de tributis so/vendís, 

del tratado ele just:cia, y podrían ci­

tarse otras muchas ele este y ele otros 

tratados. 

Séanos, con todo, permitido hacer 

algui,;1~; obsery:lcio11cs. Se 110U1 entre 

los diversos tratados cierta desigual­

dad .. Así, algunas rnatcrias ~e t~·atan 

y desenvuelven casi excesivamente, 

por ejemplo, el mismo tratado Iuncb­

rncntal de fine ultimo; otras cuestio­

nes, en can1hio, desearía uno verlas 

tratadas no tan ligeramente, por 

ejemplo, en el tomo I, n. 543 y ss., la 

distinción entre el pecado mortal y 

venial. !\ el en\ ú s , algunas materias 

creemos que serían mús propias ele 

un tratado de teología especulativa; 

por ejemplo, la cuestión de mzalysi 

acl1ts fidci (t. I, n. 692 y ss.). No di­

ríamos, corno el autor, que no puede 

admitirse la opinión ele Ballerini y de 

otros, "dicentes actus ob fi11em ele­

lectationis exereitos esse moraliter· 

bonos etiamsi voluntas 11011 intenclat 

aliurn finem honesturn, dumrnoelo fi­

nem non positive excluclat, nec in 

ipsa actione aJ;quid cleorclinatum ha­

beatur ". Tanto es así, que luego él 

mismo confiesa que la opinión por él 
seguida 110n multum differt a senten­

tia Balleri11i (t. I, n. 161). El con­

cepto ele opinión probable (t. II,. 

n. 72), "illud pro qno stant ratio­

ne3 graves et re 1 a ti ve graviores 

quam pro opposito ", prejuzga to­

cla la cuestión que va a tratar so-
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bre el probabilismo. Así se explica 
que llegue a afirmar (T. II, n. 98) 
que el probabilismo clcfencliclo, entre 
otros, por Lacroix, Ballerini, "viam 
aperit ad Laxismum ". Además, ¿ en 
qué se distingue el probabilismo que 
abrazaron Lugo, Suárez, etc., y el 
que siguieron Lacroix, Ballerini y 
r;tros? Confesamos que no acabamos 
de verlo. Estas observaciones y otras 
que podrían hacerse, como el rigor 
excesivo con que juzga algunas opi­
niones, nada quitan al gran mérito ele 
esta obra ele teología moral, que muy 
sinceramente 1·ecomenclamos a nues­
tros lectores. 

J. SATIATER. 

BRINKTRINE, DR. J OIIANNES, Profes­
sor ancl der Akadernie zu Pacler­
born. Das Romische Brcvier. (142)-
4.0-1932. Precio: 2,40 m. en rústi­
ca y 3,50 encuaclcrnaclo. V erlag 
Ferclinand Schi.iningh, Padcrborn. 

Este estudio del B1·eviario Romano 
dc.I Dr. Brinktrine es como 11;1 com­
¡,!emento ele su obra sobre la santa 
misa publicada anteriormente. Su con­
tenido es de veras interesante. Des­
pués de una breve introducción, en 
que trata ele la oración en general, 
expone prin1era1::1ente a grandes ras-• 
gos el origen e historia ele! Breviario 
desde los primeros tiempos ele la Igle­
sia hasta la reforma actualmente vi­
gente ele Pío X. Examina en segundo 
lugar las fórmulas litúrgicas comunes 
a tocias las Horas: los salmos y cán­
ticos, los himnos, las leccicn~:;, las 
oraciones, los símbolos, etc. I'asa lue­
go a estudiar las Horas canónicas 
separadamente y explica el nombre ele 
cada una ele elbs, sus elementos cons­
titutivos y su carácter. Por último, 
declara b estructura ele las Horas en 

general y en particular; las compara 
unas con otras; y examina también 
los elementos o factores que han in­
fluído en su contenido, como las par­
tes ele! día, es decir, mañana y tarde, 
el domingo y los otros días ele la se­
mana, el afio. Este estudio de la ora­
ción oficial de la Iglesia e3 breve, 
pero realmente sustancioso. Sin eluda 
co:itribuirá a que la "communis ora­
tío qnae pcr ministros Eccksiae in 
persona totius fülelis populi Deo of­
fcrtur" (S. Th., 2.2, 83,12), se tenga 
en mayor estima y se haga con má:i 
comprensión y devoción y fruto espi­
ritual. 

]UAN SAilATER. 

IsAsr GoNDRA, FrnMrnus DE, in Sa­
cr:t Theologia Doctor et in utroque 
Jure, Canonico et Civili, Licencia, 
tns, Almae Eccles:ae Prioralis Clu­
nic11sis Canonicus Pocnitentiarius. 
T!u:ologia Mora/is. Tractatus ca­
nonicus - dogmaticus - liturgícus et 
maxime moralis de co11firmatio11is 
sacramento. (142)-4.'º-1030. Precio: 
5 ptas. en rústica y 7,50 en tela. 
Luis Gili, Córcega, 415, Barcelona. 

He aquí un buen tratado sobre e! 
sacramento ele la Confirmación. El 
autor lo presenta como las primicias 
ele todo un curso de Teología Moral, 
que tiene ya entre manos v, al menos 
en parte, a punto ele publicar. Este 
tratado se divide en dos partes: l 1n 
exposición sumaria de la cloctrin,t ;;o­
bre este sac;-arnento ocupa la prime­
ra parte ; la segunda contiene una e:,­
plicación extensamente razo:iada ele 
esta misma doctrina. Puede afirmarse 
que el autor casi agota la materia, y 
es verdaderamente digno de los ma­
yores elogios por la abundante docu­
mentación con que prueba la cloctrin:, 

9 



lllllLlOGRAFÍA 

propuesta, por la seguridad de las 

opiniones a que se inclina y por la 

:0 oliclcz ele la argumentación con que 

hs cleí1cnclc. En algunos puntos, por 

ejemplo, acerca ele la materia de la 

Confirmación, vemos que el autor se 

inclina a alguna opinión que, al me­

nos especulativamente, no es tan cier­

ta o tan probable corno él dice. Muy 

clc veras hemos ele ciar el parabi,5n al 

ª"tor por este su estudio, y mucho 

deseamos que continúe su obra co­

rncnzada, hasta llcv2-rla a calx .... 

J. SAllATER. 

vVonLIL\UPTER, DR. EL'GEN, Privat­

dozent an cler Universitit Mün­

chen. Acqnitas cano11ica. Eine Stu­

clic aus dem kanonischen Recht. 

(208)-4.º-1()3!. V crlag Ferdinand 

Schiiningh, Paclerborn. 

Todos saben cua!1 importante pa­

pel desempeña la equidad en la e011s­

!:iiw:ión e interpretación ele la ley, 

asi canónica con10 civil, o en su apli­

cción concreta. Podemos repetir lo 

que tantas veces se ha dicho y re­

petido: sin la equidad s11mnium ius 

non raro cst sw1wza i11iuria. De es­

te asunto tan interesante p1 ra el de­

recho, se ha ocupado el c,:,nociclo y 

docto profesor de :Munich, Dr. \Voh­

lhauptcr, en esta 1nonograHa histó­

rico-judcl:ca. En cuatro partes es­

tudia succsivan1ente lit historia ele la 

doctrina ele la equiclacl canónica; la 

ínfluencia de la equidad canónica en 

la práctica jurídica cclesiústica y ci­

vil, la equidad en el nuevo Código 

de Derecho ca.1ónico y en la juris­

prudencia ele la Rota Romana, y, 

por fin, la teoría sobre la naturaleza 

de la equidad canónica. Este estudio 

es un trabajo ele gran erudición: no 

se le ha pasado al autor nada de 

cuanto se ha escrito sobre esta ma­

teria. Con gusto hemos visto cita­

das las normas equ:tat:vas que di­

rigían a nuestro gran rey D. J ai­

me el Conquistador al dictar para 

el reino ele Aragon, en 1247, "que se 

suplan los fueros con la equidad", y 

en 1251, en las Cortes ele Barcelo­

na que, a falta ele ley escr:ta "sía 

proceit scgons seny natural" (p. 143 

y ss.). El autor no quiere admitir 

la clistinciú,1 que cleftcnclc de Ange­

lo entre la equ·clad natural y la equi­

dad canónica; para él, la equidad vie­

ne a ser como un principio, para 

rcsclver los problemas ele colisión 

ele dcrccllos. 11krece, verdaderamen­

te, el autor la enhorabuena por es­

te su tan not:,ble estudio. 

J. SúBATER 

Tlm HMn., FR.c1Ncrsco, C. SS. R. 

De Matri;11011iis iWixtis corumque 

remcdiis. Acccclunt documenta sta­

tistica aliaqt~e ex variis rcgionibus. 

(VIII-"CJCi)-c¡.º-r,;31. Precio: 1 r l. 

Ex Of/icina Libraría Marictti, Tau-

Sabido es de tocios con qué rigor 

prohibe la Iglesia y cuánto detesta 

los lla:1:aclos matrimonios mixtos, es 

decir, los matr:monios ele los cató­

licos con los herejes, y nadie, tam­

p:Jco, ignora la razón de esta seve­

rísima prohibición, que la experien­

cia comprueba cuan sabiamente fué 

introducida en la Iglesia desde la 

más remota antigüedad. i\focho se 

ha escrito sobre esta 1118.teria; pero, 

corno d:ce muy bien el autor, falta­

ba una obra teológico-pastoral, en 

que se tratase esta materia con toda 

amplitud y solidez. Y, verdaderamen­

te, éste ha siclo el trabajo que ha 

realizado el autor. La documentación 
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aducida, es abundantísima ; las ra­

zones en que se funda esta ley es­

tán expuestas con claridad y orden : 

las estadísticas presentadas son, real­

mente, impresionantes. Justo, a nues­

tro parecer, es el juicio que hace de 

las causas que se requieren para la 

di,;pensa; y es un estudio acabado 

el que hace de las caucione,; que 

han de darse, y ele las cualidades 

de que éstas han ele ir revestidas. 

Sumamente interesante y práctico, 

es el capítulo que dedica el autor 

d examen ele los remedios que con­

viene usar contra los matrimonios 

.mixtos. Claro está, que la obra está 

escrita, principalmente, para las re­

giones de mixta religión; pero no 

cabe eluda ele que las normas que 

propone el autor tienen gran apli­

cación, aun a otros países, para los 

casos ele matrimonios impropiamen­

te mixtos. Así, qne recomendamos 

encarecidamente su lectura. 

J. S,\BATER 

GmmT IosEHPUS. O. S. B. Elcmen­

la Philosoj,hiae aristotelico-1/zomis­

ticae. Volumen II. Metaphisysica­

Ethica. Eclitio sexta. (XVII-46.5) 
Folio menor. 1932. Friburgi Bris­

goviae. Herder Co. Typographi edi­

tores pontificii. 

Seis ediciones de una misma obra 

suele ser no pequeña recomendación 

para la misma. En efecto, por mu­

chos conceptos es recomendable es­

te manual de Filosofía del P. Gredt 

O. S. B. El presente volumen, bajo 

el nombre ele Metafísica, compren­

de toclo lo que en sentido amplio 

¡nccle considerarse incluído en la 
misma, a saber: la Ontología, la Ló­

gica y Critcriología, y la Teodicea. 

A continuación de estas materias, se 

expone la Etica, tanto general como 

la cs¡,c,:ial. Eí título del libro "Fi­

losofía aristotélico-tomística ", refle­

ja exact;:nnente su espíritu y conteni­

do. Sus doctrinas son no solamente 

las sustentadas por Santo Tomás, sino 

además, se siguen con la mayor fi­

clelidad las interpretaciones más ge­

nuínas de la llamada escueia torn '. •· 

tica. Las citas de Aristóteles y h,s 

del Doctor Angélico, que se adr,­

cen y comentan constantemente, con­

firman las sentencias c¡ul'. se van ex­

poniendo en el transcurso ele la obra. 

I~n un solo vohnnen se tratan con 

brevedad, pero con gran profundi­

dad y precisión, todas las principa­

les cuestiones ele las disciplinas fi­

losóficas arriba mencionadas, ni fal­

tan siempre algunas dificultades sol­

ventz,clas con todo el rigor de la for­

ma silogística. Esta precisión y me­

tódica exposición, sobre todo de los 

arg1:1nentos, can1pea de una 1118-11cra 

muy notable en tocia la obra, y se 

sostiene hasta la escrupulosidad en 

algunas ocasiones, ponic'.1clo los me­

nores pa.sos <le Ia prutba en di ~·,:r­

sos silogismos con sus mayores y 

menores correspondientes. Es, pues, 

un texto sumamente recomendable; 

contiene mucho en poco espacio, co;1 

profundidad y claridad meridiana. La 

presentación tipográfica, está a la 

altura ele la gran reputación, justa­

mente adquirida por la editorial 

Henler. 

P. V. 

DoK\T. J. flthica ge11cralis. Edifr1 

sexta mutata et aucta. Sumrna Phi­

losophiae Christianae VIL (VII-

299)-4.º-1934. 

Ethica sj>ecialis. Editio quinta emcn· 

el.ata et aucta. Summa Philosophiae 

Christianae VIII. (VIII-367)-4.º 
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1934. Feliciani Rauch. Oeniponte 
(Innsbruck). 
Varias veces han siclo ya presen­

tados en estas columnas los libros 
de Filosofía Cristiana del P. Donat. 
Forman una colección ele ocho tomos 
péira texto escolar, que abarca tocias 
las materias ele la Filosofía esco­
lástica, tratadas con mucha precisión 
y competencia. Una obra más ma­
nual y más pedagógica para semi­
narios y para Facultades de Filoso­
fía, difícilmente podrá encontrarse, 
y aun nos atrevemos a decir que, 
en conjunto, supera a todos los li­
bros ele texto que abarcan la tota­
lidad ele la Filosofía. En este autor, 
nos satisface sobremanera el senti­
do de ccnúnime ponderación e im-· 
parcialidad con que examina las cues­
tiones ele escuela más controverti­
das, y también los elementos ele las 
tendencias filosóficas modernas que 
ap,,rta, bien para remozar lo tracli­
cir :1al y antiguo, bien para exami­
nar los errores que cunden al pre­
scc1 te y refutarlus. Así, en la Eti­
ca general, sección tercera, pasa re­
vista a todas las doctrinas erróneas 
que asientan la honestidatl ele los 
actos humanos en fines terrenos in­
clivicluales o sociales, y las rechaza 
cun rigor científico, no sin antes 
hacerse cargo, con toda sinceridad, 
de la parte de verdad que pudiera 
encerrarse en las mismas. En la Eti­
ca especial, hemos visto con agra­
do que se examina, aunque sea con 
alguna brevedad, la llamada justi­
cia social, la cual defiende el autor 
como una especie ele justicia distin­
ta de las enumeradas por los anti­
r;·uos escolásticos. Tanto en este asun­
to, como en torios los referentes a 
las cuestiones que se reiacionan con 
el llamado problema social, sostie­
ne un criterio amplio y progresivo, 

sobre todo si se lo compara con el 
que suelen tener otros autores ele 
Etica en semejantes materias. Re­
comendamos, pues, insistentemente 
esta obra como texto inmejorable, a 

tocios los qne deben dedicarse a los 
estudios filosóficos. 

P. V. 

GARCÍA y GARCÍA DE CASTRO, RAFAEL. 

Los Intelectuales y la l glesia. (366)-
4.0-1934. Precio: 7 pesetas. Edi­
ciones FAX, Plaza ele Santo Do­
mingo, 13, apartado 8.oOI, Madrid. 
¡ El Catolicismo en crisis? I. Vida 
externa del catolicismo. TI. Viclit 
interna del catolicismo. (198)-4.0

-

1935. Precio: 3 ptas. Luis Gilí, 
editor. Córcega, 415. Barcelona. 

He aquí dos obras que se comple­
mentan y tienen entre sí una relación 
algo más estrecha que la sola de ha­
ber brotado ele la misma pluma. La 
una ha nacido ele la otra. Leyendo a 
Los lntcleclzwlcs se advierte que una 
de sus acusaciones más frecuentes 
contra la Iglesia es la ele que no sir­
ve para los tiempos que corremos, 
que está llamada a clesapat \.ccr, que 
"c<á en crisis". Se hacía, pues, ne~ 
cci,aria m~a prueba palmar:·1 ele la vi­
tdlidacl sempiterna ele la Iglesia; pero 
tan palmaria que helase la sonrisa 
burlona ele los "Intelectuales" que se 

han contituído a sí mismos en sepul­
tureros voluntarios del Catolicismo. 

Los !11/c/cctuales y la lplesia es un 
libro ele primera mano, profundamen­
te pensado y cuidadosamente elabo­
rado, que V\ene a colmar una laguna 
y a destronar a no pocos ídolos. A 
colmar una laguna: porque la Histo­
ria de los lzctcrodoxos espafíoles pe­
día una continuación y nadie se la 
había puesto hasta ahora. A destro-
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nar no pocos ídolos, porque este li­
bro prueba, con el fallo inapelable 
de la cita auténtica y con la eviden­
cia meridiana de una crítica impar­
cial, que nuestros "intelectuales" no 
han producido en toda su labor bi­
bliográfica ni una sola idea nueva 
contra la Iglesia, ni contra sus dog­
mas e instituciones; porque o se han 
lanzado al insulto y a la bravata, co­
mo blasfemos de baja estofa, o han 
malcopiado Jo que en Francia y so­
bre todo en Alemania han escrito mo­
dernistas y racionalistas. 

No niega el autor que desde Sanz 
del Río hasta Eugenio d'Ors haya 
hab:do en nuestra patria hombres de 
verdadero talento entre los "intelec­
tuales". Pero por falta de formación 
filosófico-teológica, por indigestión de 
ideas krausistas o neo-krausistas, y 
no pocas veces también por anti-es­
pañolismo, disfrazado o desnudo, se 
han condenado a sí mismos a la más 
absoluta esterilidad teológica, aun en 
el campo del error. 

Con eso bastaba para que no nos 
alarmáramos los católicos ante las 
"profecías" de los "i;;telectuales" 
que, palpando la "crisis" del Cato­
licismo, vaticinan su próxima ruina. 
Pero el Sr. García de Castro no ama 
los apriorismos, y así, para refutar 
las afirmaciones sin pruebas de los 
adversarios, esgrime dos suertes de 
pruebas en su libro ¿El Catolicismo 
en crisis? I. Vida externa del Cato­
licismo: una mirada-relámpago (pero 
a base de datos concretos) a las prin­
cipales manifestaciones de la vida de 
la Iglesia en los diversos países. 
II. Vida interna del Catolicismo: es­
tudio breve y jugoso de las causas 
sobrenaturales de la perpetua juven­
tud y pujanza de la Iglesia Católica. 

Del lenguaje y estilo de ambas 
,obras podríamos decir Jo contrario de 

Jo que el autor dice al hablar de Or­
tega y Gasset en la pág. ;;99 de la 
primera de ellas: el Dr. García de 
Castro "sobresale por b cla•·idacl <le 
la exposición y por el garbo y genti­
leza ele la lengua castellana". 

Tal vez algu:en deseara que des­
apareciese de Los Intelectuales y la 
1 glesia tal cúal párrafo en el que el 
autor aparece un poco nerviosillo 
(véanse, p. ej., las págs. 269, 287-
288) ; pero hay que confesar que, de 
no ser uno de estuco, tiene que per­
der la serenidad ante ciertas actit:1-
des de los de la acera de enfrente. 

JosÉ M.ª SARABIA. 

PAPINI, JUAN. San Agustín. Traduc­
ción del original por M .. A. Ramo.s 
de Zárraga. (366)-4.0 -1930. Precio: 
5 ptas. Editorial Voluntad. Madrid. 

Libro curiosísimo y bien documen­
tado. Estudia objetivamente la vida 
del gran Doctor. 

Nos place ver ahí bien diferencia­
chs las dos conversiones de Agus>'.n. 
La primera, que consiste en su paso 
ele! maniqueísmo a la fe cristiana; y 

la segunda, a la virtud y práctica in• 
tcgral del cristianismo. El capítulo de 
La ignorancia de Fausto es necesa­
rio para hacer justicia aí talento de 
Agustín, que de un modo t'ln in,~­
resante le desbrozó el camino para 
prepararle a abandonar el maniqueís­
mo. 

El influjo de Ambrosio en la co:1-
versión de ~Agustín fué del todo con­
dicionado por el acierto del mismo 
Agustín en el juzgar a Fausto, y con­
siguientemente, independizarse del an­
tiguo prestigio que bi.bía ejercido so­
bre él la vanidad científica del mani­
queísmo. 

La otra conversión, la completa, 
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es'c't ahí expuesta con toda la profu­

s10:1 ele pormenores interesantísimos 

que nos ofrecen las Co11fesio11es. Esta 

fu( muy posterior a la v-imera o 

aL; ,1clono del maniqueísmo. 

l );ríase ser ésta la parte pri11cipal 

de toda la larga vida del Santo. Ivluy 

bic:1 pudo decir Papini en el prólo­

go: "Ni he ocultado ni velado culpa 
joven, como ha­

ce :-i algunos vancgiristas de buena vo­

ln<ad, pero ele escaso tacto, cuando 

pretenden reducir casi a nada la pe­

G" , nosidacl de los convertitlos y de 

lo.:.; ,;antos, sin pensar que pre::isa1ncn­

tc e;: haber logrado surgir del fango 

ha: ~~t las estrellas consiste toda su 

glor;a y se manifiesta la potencia de 

la Gracia ii. 

.\[uy bien dicho: evidentemente, en 

ocasiones se exagera en el sentido 

que critica nuestro autor. Mas esto 

no quita que también se pueda en esto 

pecir por carta ele más, por subrayar 

excesivamente los vicios y pecados de 

la j aventucl de un santo convertido. 

T'cro al conmemorar faltas, el sen­

tido común está por la discreción y 

los eufemismos, tanto más cuanto 

sean más feas y abominables las fal­

tas que se reconocen. La discreción y 

la nodesti.a y la delicadeza se herma­

na11 muy bien con la verdad históri­

ca: y no es contra la historia decir 

con las menores palabras posibles co­

sas desagradables y vergonzosas de 

un héroe querido, sobre todo cuando 

co"<:t que el héroe está bien purifi­

c2.d,, de tales manchas y abominacio­

nc:;. 

Decirnos esto, porque sorprende el 

en;:, 111tr0.r c:1 esta biografia de J-\gus­

tín más ponrleraclos y abultados los 

de::lices ele la juventud, que en los li­
bros ele las ingenuas y sentimentales 

Confesiones. De donde resulta, a nues­

tro entencler, un efecto muy clesven-

tajoso para ia obra de Papini; que 

cuando las Confesiones ele San Agc1s­

tín pucclen anclar en manos de toJos 

sm verdadero peligro ele la más frá­

gil inocencia, esas elocuentes nar:·a­

ciones de la misma conversión contle­

n:211 no sé qué escorias ele las 111is1nas 

palabras pecadoras, las cuales hacen 

que aquí visiblemente puedan ser pie­

dra ele cscúnclalo los mismos hechos 

confesados por Agustín con manifies­

to provecho ele las almas. 

No precisaremos en qué consiste 

tan gran cli[erencia o desventaja. El 

hacerlo nos !levaría a caer en el mis­

mo defecto que apuntamos. 

Nos basta scfialar el hecho, para 

hacer constar, libres de toda antipatía 

contra el autor, que esta obra, bajo 

muchos aspectos apreciable, no se 

puede aconsejar, generalmente hablan-• 

do, a personas jóvenes o poco ilns-­

traelas. 

LUIS TEIXIDOR. 

GuiIMERSBACH, Jos. Unsiindlichkeit 

Wlll defestigund in der gnac!eo 

(XVI-352)-Folio-1933. Preis: rm. 

r3,20 brosch. Buchverlag cler Ca­

rolus-Druckerci. Liebfrauenber, 37. 

!1n¡'Jccabiliclad y confirmación en la 

gracia, por el jesuíta J. Gum;ncrs­

bach. 

Un poco tarde recibe ESTUDIOS 

EcLESTÁsncos esta obra para su re­

censión, pues le llega juntamente con 

una hoja llena ele los cumplidos e1o­

gios que ele la !',;sma hicieron el gran 

historiador ele la teología y filosofía 

escolástica Dr. Grabrnann, <le la 

U nivers;dacl ele :\ [ unich, el t!istin-• 

guido profes o r ele la Universi­

dad ele Fribur,;o i. Br. Dr. Krehs 

y otrn~; tt·Ú l0gos especialistas en las, 
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autorizadas revistas Tiibi11(ler Tlzeol. 

Cuarta/sclzrift, A11Dcigcr fiir die Ka­

tlzolische Gcistlichkcit, Sc/zolastil,, 

J ahrga11g 10, Thcologic 11-11 Glaube, 

Thco/ogisrhe Rcvuc, Nene J alzr/1ii­

clzer jiir Wissenschaft 1111d J1,r¡c11dbil­

dm1g, Revuc des Scicnccs Plziloso­

phiqucs et Théologiqucs. 

Sería un contrasent:clo y ca11ere 

extra clzornzn clisenti1· en el juicio ge­

neral de la obra de este conjunto gra­

vísimo de Doctores. Ni hay peligro 

c¡ue Estwlios Eclcsiústicos deje de 

unir sus aplamos a los que tributaron 

a esta magnífica producción tantos 

sabios. 
Antes hay una razón peculiar para 

que esta Revista y el abajo firmante 

quiera sobrepujar en la alabanza de 

la obra a todos los que la autoriza­

ron con sus firmas. 

Nos referimos a que en esta Re­

vista se empezó una serie de Notas 

Críticas.-El P. Suárez y Sto. To­

más, que por circunstancias indepen­

dientes de nuestra voluntad (r), fáci­

les de adivinar pensando en España, 

han quedado interrumpidas. Estas no­

tas tenían por objeto mostrar prácti­

camente sobre el terreno cuán fiel 

discípulo de Sto. Tomás fné Suárez; 

y la obra de R. P. Gummersbach re­

suelve de hecho la cuestión en el 

rn i s m o sentldo, ofreciendo muchos 

ejemplos de tan buena condición de 

Suárez, tornados ele amplios sectores 

de la Teología, y presentados a la 

consideración del lector con una su­

periorºdad, que nos complacemos en 

reconocer desde nuestra modestia. 

Porque es un estudio profundo 

acerca de los ternas indicados en el 

título ele la obra, tan espiritl!ales, tan 

sobrenaturales y aun tan místicos, que 

( r) Esta recens10n se hace en 
Ivfontevicleo (Uruguay). 

escudriñan los más recónditos senos 

ele la teoría y hechos ele la divina 

Gracia, a basé de la inmensa produc­

ción literar:a, sobre la misma Gracia, 

contenida en los volúmenes ele Suá­

rcz; y un esfuerzo pndente y eficoz 

no sólo para clesentrafíar cuál sea la 

doctrina que el mismo graq teólogo 

había bebido en los autores antiguos, 

máxime en Sto. Tomás, y qué sello 

propio le había impreso, sino también 

para hacer progresar precisándolos, y 

en oc;1sio11es corrigiéndolos, los con­

ceptos ele orcl:nario tan acertados del 

que en filosofía y teología mereció 

ser llamado Doctor Eximius. 

Lo que más agradablemente rnr­

prende en este tan extenso estudio, de 

tanto arranque y comprensión cie1d­

fica, es que está escrito, por una p:ir­

te, lo más ajeno que imaginarse p,.ie­

cla ele toda polémica ele escuela y es­

píritu de contienda, y por otra, con 

tan verdadera unción que se podría 

tornar por un trabajo de mística, 

cuando lo es en realidad de escolás­

tica en el sentido más estricto y fuer­

te de la palabra, aunque no tenga la 

división de tesis, pruebas y dificulta­

des, cosa accidental a dicho método. 

Es un singular acierto del autor 

el haber reunido en un solo tratado 

muchos materiales de la teología, que 

para la sólida formación ele la pie­

dad cr;stiana han ele proponerse jun­

tos, si bien en los cuadros antiguos ele 

los tratados teológicos, por razones 

también muy atendibles, vayan muy 

separados y como divorciados. De 

donde resulta que para su exposición 

práctica apenas sepa uno en qué tra­

t<1.clo lo ha ele ir a encontrar, o a dón­

de ha de remitir a gente culta que de­

sean por sí mismos empaparse en ta­

les doctrinas en los clásicos ele la 

Teología. 

Esta comprensión de tantas enes-
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tiones en un solo tratado sin duda 
obliga a prolongar excesivamente los 
capítulos; pero este inconveniente ha 
sido superado cumpliclamentc, encabe­
zando cada uno de los capítulos con 
un vcrclaclero cuadro sinóptico muy 
detallado, que expresa todas las par­
tes y aspectos de las cuestiones ven­
tiladas en tocio él. 

No descendemos a ciar algún ejem­
plo de estos cuadros sinópticos, por­
que nos resultan de:11asiaclo largos 
para intercalados en nuestra modesta 
recens:ón. Sólo recordaremos el plan 
ele tocia la obra en sus líneas genera­
les. Se divide en tres partes princi­
pales. r. Dios, fuente ele toda impe­
cabilidad, donde se estudia detenida­
mente la pecabilidad natural de las 
criaturas. 

2. Cristo, causa ejemplar de la im­
pecabiliclacl. Cristo no tuvo pecado, y 
anúlisis de la impecabilidad ele Cristo. 

.1. Part:cipación en la impecabili­
dad ele Cristo. Es la parte principal 
del trabajo, que se subdivide así: 

r) La impecabilidad en la Iglesia 
triunfante. 

2) La impecabilidad en la Iglesia 
purgante, a que se añade como suple­
mento el estudio de la impecabilidad 
en el seno de Abraham, y ele la con­
firmación en el bien en el limbo de 
los niüos que mueren sin bautismo. 

3) La impecabilidad dentro de la 
Iglesia militante, con los siete capí­
tulos siguientes : I. La confirmación 
en b Gracia de la Virgen Santísima. 
2. La confirmación en la Gracia de 
San José. 3. La confirmación en la 
G1·acia ele Juan Bautista y de Jos 
Apóstoles. 4. La confirmación entre 
los Múrtircs. 5. Entre los Confeso­
res. 6. La condicionada y no efectiva 
de Aclún. 7. Esencia de la confirma­
ción en la Gracia. 

Huelga añadir que recomendamos 
calurosamente este libro excelente; y 
juzgamos que se debe hacer una bue­
na traducción del mismo en castella­
no para provecho de muchos. 

Lurs TEIXIDOR. 

LICARI. NATALE. Grandcurs ll1ariales 
étudiées dans L' Ave Maria. (VIII-
599)-4.0-1934. Precio: 20 frs. Ca­
sa Editrice Marietti. Vía Legnano, 
23. Torino. (r r8). 

Díocse esta obra inédita de un 
autor francés, publicada por Mons. 
Natale Licari, Rector del Seminario 
de R.eggio. 

Comienza refiriendo la salutación 
del Angel y de Santa Isabel; pero 
luego explica las grandezas ele su 
gracia, sus crecimientos, sus privi­
legios, sus glorias. Como se ve, son 
muchas y muy excelentes las gran­
dezas ele María, que se explican al 
desarrollar el contenido del A ve 
María. 

Tenemos, pues, en este libro, un 
compendio ele las múltiples alaban­
zas que a María se han tributado. 
Hasta en la última palabra, Amén, 
dícese elogios excelsos de María: 
Amén a la virginidad, amén a la 
maternidad divina, amén a la ma­
ternidad humana, amén a las invo­
caciones universales. 

La obra está dividida en capítu­
los y en párrafos, con sus corres­
pondientes epígrafes, contándose 554 
ele éstos, otros tantos títulos ele elo­
gios marianos. 

L. N. 

PoRTMANs. P. A. M. Ejercicios es­
pirituales por 111eclio de la medita­
ción y re:::o del santísimo rosario 
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de la Santísima Virgen María. 
(202)-4.0 -1929. Precio: 2'50 ptas. 
Luis Gili, editor. Córcega, 145. 
Barcelona. 

Con este libro tenemos el santo 
rosario como excelente práctica de 
oración vocal y mental. Pero el au­
tor da carácter de Ejercicios Espi­
rituales a estas prácticas, exponien­
•<lo muchas y muy diversas mecl:ta­
ciones sobre las virtudes, hasta trein­
ta. Así, por ejemplo, en el misterio 
·de la Visitación, propone dos medi­
taciones, sobre el amor prop'o y la 
caridad (p. 18), y sobre la virtud y 
voto de castidad (p. 23). 

Ordénase estas medit~ciones con­
forme a las tres vías : purgativa, co­
rrespondiéndole los misterios gozo­
sos, iluminativa y unitiva, propias de 
los dolorosos y gloriosos. 

En cada meditación se pone la his­
toria del misterio, luego la aplica­
ción a sí mismo, la Il.feditación, la 
Conclusión, que suele ser una senten­
óa, deseo o propósito, y, finalmente, 
una Oración. 

L. N. 

MANTEROLA. JosÉ, La disolución de 
la Comfmiíía de Jesús en Espafía 
a11te sus consecuencias, el sentido 
común y el Derecho. Con varios 
apéndices de los documentos refe­
rentes a este hecho histórico. (285)-
4.0-193,1. Precio: 5 ptas. IVI. Car­
bone!!. Editor. A viñó, 20. Bar­
celona. 

El contenido de este libro se ex­
presa en el título suficientemente. 

Lo que hay que aííadir es el mo­
do ele tratar el asunto, que es va­
lerse, por lo común, de los dichos de 
los enemigos de Jesús expresados en 

periódicos como El Sol, La Luz, 
El Socialista, Heraldo de Madrid, 
Diluvio, de Barcelona, etc., etc. Las 
afirmaciones enormes de ellos des­
hácense con facilidad, a veces con 
los dichos de sus amigos. Pongamos 
ejemplo. Hablando del marc¡ués de 
Pornbal, el gran verdugo y difama­
dor ele los jesuítas, dice (p. r35): 
"Qué tal sería el gran marqués, que 
la Pompadour le consideraba como 
una bestia, 1nás ridícula que feroz." 
Y el mismo Voltaire decía que en él 
se unían el exceso de lo ridículo y 
lo absurdo con el exceso del ho­
rror. 

Co'1 frecuencia, el autor maneja 
la ironía de un modo admirable y 
contundente. 

Léese la polémica victoriosa con 
placer, igual al sentimiento con que 
se lamentan las desgracias ele la pa­
tria. 

Todo el libro es un conjunto de 
datos internsantísimos, v. gr. de ins­
tituciones y obras que honran mu• 
cho a la Compañía de Jesús disuel­
ta; de dichos memorables, así de 
los enemigos de la Compañía, como 
de sus admiradores. 

Los Apéndices (p. 195), son un te­
soro histórico. 

La cubierta está adornada con un 
dibujo a dos tintas, artístico y elo­
cuente. 

L. N. 

LAVElLLE. E., L'A111c d'1111 Prctre. 
Monseigneur Laveille clans ses Sou­
vcnirs) ~:es J\T otcs inti111es et sa 
Corresponclance. (XIX-277)-4.º1-
HJ3I. Pierre Téqui, libraire-éditeur. 
82, Rue Bonaparte, 82. París (VIe). 

El P. Eugenio Laveille ha teni­
do el buen acierto de presentar la 
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figura de su hermano, el Ilmo. Sr La­

veille, con los mismos escritos del 

prchclo, por cierto interes:antes y 

útiles para muchos géneros de per­

sonas. 
Con una not1c1a biográfr:a breve, 

se v;cne en conocimiento de la per­

sona que nos va a hablar. 

Los escritos que se nos ofrecen 

son, prin1eran1ente, rasgos ele la vi­

da del prelado, cuyo retrato apare­

ce en la portada. Luego, siguen (p. 

32) Meclitacionts y oraciones; se es­

criben por orden cro11ológicu, tal co­

rno aparecen en los apuntes. Sigue un 

buen número ele cartas escritas a 

<liversas perso11as, incluso al mismo 

P. Eugenio, jcsuíta. 

Una serie ele Pensamientos (p. 181), 

se presta a muy útiles reflexiones. 

Finalmente, en un Apé1idice (p. 

187), se ponen muchas pláticas mo­

rales o ascéticas, así como discur­

sos diferentes. 

L. X. 

GRD.IAUD. Armt, J eunes et vieux M é­

nages. De gendres a belles-meres. 

(IX-267)-11,.º-1928. Precio: 9 fr. 
Pierre 'I'(,qui, IibrJ.irc-éclitcur. 82, 

rue Bonaparte, 82. París (VIe). 

Este libro toca muchas cuestiones 

, 1el icaclas, que pueden labrar la fe­

í icidacl o la desgracia ele muchas fa­

rn 11 ias. 
En la primera parte, hace ver las 

obligaciones que incumben a los ma­

tri1nonios jón:nes rcsp~cto ele los pa­

dres ele uno y otro cm1H)rte. En la 

';egtl'lcla, propone las obligaciones que 

:~cs:in sc);rc los ~11~1tr:í.~1'.")1J~:.;:.: viejos, 

,:s ckc,r, sobre los padres y madres, 

respecto ele los matrimonio,; jóve­

nes; es decir, hijos o hijas, yernos 

o nueras, respectivamente. Vei-bigra-

cia: en el capítulo segundo se estu­

dia el escollo ele los malos sentimien­

tos, los celos, la envidia, la avari­

cia, la procligalidacl, el autoritaris­

mo, el espíritll de contraclicción, etc. 

No es menos importante el tercero, 

sobre las situaciones difíciles. 

Es un libro prudente, que prevé 

los males que pueden sobreven; r en 

lo:; matrirnonios y prepara los re­

medios. 
L. N. 

P,c,corn. Prnnw Un cinq11e1111io di 

istrudolli parrocchiali. Ossia la 

clottrina cristiana spiegata agli adul­

ti in :,30 Istruzioni. (VII-5II)-4.º­

rs\'A· Precio: I2 Jire. Casa Ii'.cli­

trice 1Iarictti. Via Legn2~no, 23~ 

Torino (rr8) (Italia). 

V crclacleramcnte, este libro es ri-• 

quísimo en los asuntos que trata. 

Todo el catecismo, con cuestiones o 

¡i,rntos con él relacionados, se ven 

e.qui tratados. Son resúmenes ele ex­

plicaciones doctrinales, pues cada una 

ocupa dos o tres páginas, divididas 

en varios puntos, con sus epígrafes 

corrcsponclic~ltes. 

Algunas materias clelicctclas (p: ,300). 

tr{itanse co toda clelicaclcza y ;,11::­

c;enci,t. Todo está puesto al clfa, es 

decir, acomodando la doctrina a las 

costumbres o modo ele proceder ele 

nuestros tiempos. 
I~stas instrucciones, a la v~z que 

explican las cosas ele la fe y ck las 

costun1brcs, son ascéticas, morale.,r 

que impulsan a obrar el bien y ejer­

citar las virtudes. 
La, últimas (p. 46[)), son la cx­

plicoc:ó11 ele! Santo S;icrificiu ci·2 la 

Misa, más el año litúrgico, las 

fü::stas ele Nuestro Señor, ele la Sé\11-

tl'.:.;irna \ 111~gcn y de los Santos. 

Otras cuatro instrucciones relaii-
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vas a la Santísima Virgen en la par: 

-¡~: 5:'1 (p. 453), no 110s gustan n1cnos. 

L. N. 

PAPINI, JUAN. Los operarios de la 

viíia. Traducción de la segunda 

ecl:ción italiana por el l\í. I. Sr. 

D. I3albino Santos Olivera. (304)-

1,.º-H)30. Precio: 5 ptas. Editorial 

Voluntacl. Madrid. 

Libro hermoso, corno muchos otros 

ele Papini. Los operarios ele la viña 

no son personajes abstractos, sino 

grandes hombres del catolicismo; no, 

todos los defens01·es ele la Ciudad de 

Dios, que más se han señalado. El 

autor escogió algunos de su clevo­

ci,Jn. No se Je puede reprender por 

es:o. Era libérrimo para hacerlo. Co­

rno habla con fruición, con su esti­

lo ele grande orador y ele poeta a 

un tiempo, de San Francisco de Asís 

y de San Ignacio de Loyola, tam­

bién se entusiasma ante la gran fi­

gm-a de un José ele l\faistre, y ha­

bía bien por qué, desde el punto de 

vista católico. 
No es simpático el cariño ele buen 

italiano y buen creyente que mues­

tra por el autor de / promcssi S posi, 

a quien consagra más páginas que 

a ningún otro. Es de actualidad que 

tenga un capítulo para Pío XI. 
r~¡ artista ele la palabra se siente 

arrnstrado a hablar, corno de opera­

rios de 'la viíia, ele varios artistas, 

a quienes parece que interesó más 

el arte que la viña. Está bien ; pero 

te;1Íamos que advertirlo, para no dar 

a entender que la obra sea precisa-

1Yi:':1te de lectura espiritual para al­

mas consagradas a la Religión, Es 

1.1:1 libro de a111cna instrucción so­

l,;-.• :1omhrcs del catolicismo. 

L. T. 

N. N. Verdadera fn-áctica de la de­

voció1: al Sagrado C orazó¡¡ de Je­
sús. Segunda edición aumentada. 

(VIII-328)-4.0 -1931. Precio, en rús­

tica: 4 ptas. En tela: 6 ptas. Luis 

Gilí, editor. Córcega, 4i 5. Barce­

lona. 

Obra completísima, teórica y prác­

tica, ele la devoción al Sagrado Co­

razón de Jesús. Divídese en tres p;i•·. 

tes. T~n la prin112ra, \T cntaj as y na­

turaieza de la devoción al Sagr~~du 

Corazón de Jesús, explícase la esen­

cia de esta devoción y propónense las 

¡;rac1as que el mismo Corazón cleífico 

ofrece a sns devotos. La segunda tra­

ta de los cultos exteriores pedidos 

por el Corazón de Jesús, la consagra­

ción, la comun:ón, la misa, las visi­

tas, diferentes devociones. 

La tercera parte, Cultos interio­

res pedidos por el Sagrado Corazón 

(p. 96), es la más extensa y la más 

p1·incipal. Es la ascética del divino 

Corazón. Es riquísima y variadísima 

en doctrina y ejemplos. Propone y 

explica las virtudes en que princi­

palmente debemos imitarle y obse­

quiarle. 
Añáclense unos Apéndices, en mí-

111.cro de I o, en gran 111anera útiles~ 

entre cilos las letanías del Sagrado 

Corazón de Jesús, y otras preces, 

cI /'.cto de consagración prescrito 

por Pío XI para la fiesta de Cristo 

R.cy. 
L. N. 

Arrnrn;.:, Ic;x,\CIO. Los manantiales de 

:a d1fa111ación antijesnitica. r.," y 

;;," serie. (376-388)-4.º-ro.34. Pre­

cio: 5 ptas. cada ser:e. M. Carbo­

ne]!. editor. Avifíó, 20. Barceluna. 

Esta obra és un arsenal de las acu­

saciones y calumnias que se han Jan-' 
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zado contra los jesuítas. No están 
tocias, el mismo autor lo confiesa en 
el Prólogo de la 2.a serie, donde es­
cribe (p. 9) : "tenernos la seguridad 
de haber reunido en sus 30 capítu­
los las calumnias más principales, 
las más explotadas a lo largo de la 
flistoria, las más constantemente re­
novadas antes y ahora." 

Muchas de ellas son absurdas a 
primera vista, otra,, son mentiras ma­
nifiestas. El autor las propone sin di­
simular nada, las toma en las ma­
nos y las deshace. Porque no sólo 
las refuta, no sólo las disipa con da­
tos históricos incontestables, sino que 
tritura las acusaciones y a los auto­
res de ellas, evidenciando la mentira, 
las malas mañas, las calumnias más 
solapadas. 

Con frecuencia es agudo, es gra­
cioso en sus frases ; recrea a la vez 
que convence. 

Son curiosísimas muchas de las 
acusaciones antiguas, que los jesuí­
tas eran regicidas, comerciantes, la­
drones, que en el Paraguay habían 
formado un imperio formidable, cuyo 
emperador era Nicolás I, habiendo 
reunido un ejército y tesoros sin 
cuento, etc., etc. 

Al fin ele la primera serie analiza 
nada menos que 2ú obras contra la 
Compañía que en España se han im­
preso estos últimos años. Descubre 
Ias mentiras que contienen, evidencia 
sus plagios; no dicen nada nuevo; 
todo es un refrito ele otros libelos an­
tiguos cien veces reiutaclos. Este es el 
intento ele esta obra, mostrar las fuen­
tes cenagosas ele donde se han saca­
do todos estos papeles, sin tener si­
quiera el mérito de la novedad. 

Y así puede afirmar el autor que 
"a la Compañía actual no se le ha 
hecho cargo alguno" (p. 372). De 
esta suerte concluye (ibicl.) que "la 

fobia antijes11ítica ha sido incapaz de 
descubrir en los actuales jesuítas un 
solo prete.rto para cebarse en ellos 
con sus calumnias." 

Cada tomo estú adornado con U!l:J 

cubierta policromada. 

L. N. 

MoNSABRÉ. Retiros Pascuales. Con­
ferencias ele Nuestra Señora de Pa­
rís. El Hijo Pródigo. El Juicio 
ele J csucristo. Primera edición. (209) 
4.º-1930. Precio: 4 ptas. Hijos ele 
Grcgorio del Amo. Calle de la 
Paz, 6. Madrid. 

Estahlecióse la costumbre de que 
después de las conferencias cuares­
males se tuviese durante la sernan,i 
Santa un retiro que sirviese de pre­
paración para la sagrada comunión 
del día ele Pascua. Constaba ele cin­
co pláticas sobre un tema determina­
do, y la sexta corno plática ele conm­
nión el día ele Pascua. El retiro del 
afio 1879 se basó en la parábola del 
Hijo pródigo, y el de 1880 en el 
Juicio ele Jesucristo. Cada plática va 
encabezada con su correspondiente 
texto; el de la última, o Pascua ele 
1880, e,;: Inde:r: creder·is esse veu­
t1wus. 

L. N. 

GoNzÁLEZ, AMADO. Las grandes ri­
quezas de los jesuílas en la IIis­
toria y en la actualidad. (272)-4.0

-

1033. Precio: S ptas. Hijos ele San­
tiago Rodríguez. Laín Calvo, 12 y 
14. Burgos. 

El que lea esta obra se enterará 
de una in finiclacl de narraciones fan­
tásticas, de tesoros inmensos que han 
tenido y tienen los jesuítas. Estas 
narraciones, ele suyo inverosímiles 
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se dis:pan como ia niebla al salir 
el sol, en este libro bien documen­
tado. 

len dos partes se divide la obra: 
las ri,¡uczas de tiempos antiguos, o 
sea, de los pasados siglos ele la Com­
pa:íía de Jesús, y ele los actuales. 

i~n la primera aparecen las fábu­
las mús exorbitantes, de las misio­
ne', del Parag-uay, ele sus ruinas, del 
er:1¡ierador Nicolás I (p. 49), y otras 
por el estilo. En el capítulo VI, se 
trata ele las riquezas de los jcsuítas 
es¡nfioles en tiempo ele la expulsión 
por Carlos III. Es gracioso cómo se 
rc/iere el hecho por el "pintoresco" 
Vinaixa, como lo llam::t el autor (p. 
n5), Son historias curiosísimas, dig­
nas c!e saberse y leerse. 

El capítulo I ele la segunda parte, 
"Los captadores ele herencias" (p. 
18.~), resume lo que actualmente re­
piten hasta la saciedad los enemigos 
de los jesuitas en folletos y periódi­
cos. Todo se disipa como el humo. 
la argumentación es contundente, y 

con frecuencia graciosa. No es me­
nos gracioso el capítulo IV, "La mi­
llonada jesuíta" (p. 248). En la mis­

'ma cubierta se pone un pajarraco 
negro, ave de rapiiía, que entre sus 
garras retiene sacos ele monedas de 
oro, nada menos que seis mil millo­
nes, que se atribuyen a los jesuítas. 

Yo puede negarse que la polémi­
ca es vigorosa. El autor, a cada pa­
so, vapulea a sus contrarios; en su 
raciocinio les cierra todos los efu­
gios. 

Al fin, el autor declara cuáles son 
las verdaderas riquezas ele los jesuí­
tas : las espirituales, los Bancos, los 
tesoros del cielo. 

L. N. 

GUILLERMO FABER, FEDERICO. La Pre­
ciosa Sangre o el Precio de nues­
tra salvación. Cuarta edición. (375)-

4.º--1934. Precio: 6 y 8 pe:ietas. 
Hijos ele Gregorio del Amo. Ca­
lle de la i:'az, 6. 1vfaclricl. 
Todas las obras del P. Faber go­

zan ele gran reputación. Son excelen­
te 1ec~tura ascética, n13.teria1 escogi­

do ele predicación. 
En esta obra fundamental, desarro­

lla con ideas originales los misterios 
que se refieren a la redención, a la 
pasión del Sefíor, a la gracia, a los 
méritos ele Cristo, a la vida cristia­
na y ele perfección. 

Cada uno ele los seis capítulos ele 
este libro, es como un tratado com­
pleto. Las ideas están revestidas de 
novedad, que las hace agradables, cal­
deadas con el amor ele Dios, que en­
fervorizan. Copiemos alguna que otra 
frase del capítulo V, "De la prodi­
galidad de la preciosa sangre": 
"¿ Quién podrá contar el número de 
pecados que se cometen en el mundo 
en un momento ciado?" (p. 312). "Sin 
embargo, yo creo que siempre, de 
un modo o ele otro, ele una manera 
próxima o remota, la Preciosa San­
gre procura impedir cacla uno ele esos 
pecados ... " "La vida de la Precio­
sa Sangre en las casas religiosas, es 
extraordinaria ... " 

L. N. 

MERK, A., S. J. Par amonr. Petit 
directoire d'ense:gncment. (96)-16."-
1933. Librería Herder. Balme:l, 22, 

Barcelona. 
Lindo opúsculo de ensefianza no 

filosófica, sino ascética. Desarróllan­
se varios conceptos a manera de plá­
ticas o conferencias, en número de 

diez. Cada una se encabeza co,1 un 
texto o sentencia; la séptima, por 
ejemplo, Cnm iWaria !Ylatre Jesu, 
Con María Madre ele Jesús (Matth. 
2, II). Siguen varias preces, las le­
tanías del Sagrado Corazón, el Vía­
Crucis, etc. 

L. N. 




